
 
 

 
 

137.  ZUINGLIO Y LOS ANABAPTISTAS 
 

 

El obispado de Constanza procedió contra Zuinglio, que estaba predicando unas reformas 
de carácter práctico. Pero éste se ganó el apoyo del consejo de Zúrich, que organizó dos 
disputas públicas, en las que Zuinglio debatió con los católicos. El consejo decidió permitir 
la predicación de Zuinglio, y éste, en sus escritos Tesis y Breve introducción cristiana (1523), 
desarrolló su radical programa de reforma: abolición de las ceremonias, prohibición de la 
misa, supresión de los conventos, retirada de las imágenes,… 
Cuando Zuinglio se propuso introducir la cena luterana, el consejo dudó e interrumpió 
sus iniciativas. Zuinglio se sometió a la voluntad del consejo, pero chocó con la oposición 
de un grupo radical de sus seguidores, que pretendía seguir avanzando sin claudicar. 
La ruptura entre Zuinglio y sus seguidores se produjo porque éste era partidario del 
bautismo de los niños, pero sus seguidores decían que era un error y no tenía ningún 
sentido. Se formó un grupo de seguidores que destruyó la pila bautismal de la iglesia de 
Zollikon. La autoridad civil arremetió contra ellos y comenzó la persecución. Manz fue 
condenado a muerte como primer anabaptista y fue ahogado en 1527. 
 
Los anabaptistas se consideraron iluminados por el Espíritu, los únicos capaces de 
interpretar correctamente la Sagrada Escritura, la verdadera Iglesia de Jesucristo. Se 
opusieron a cualquier otra forma de cristianos, por eso los herejes reciben un -2. 
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